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trTUcturas diversas, no obstante, estimamos 
como válida la afirmación de Souto, ya 
que «teniendo en ·cuenta que todo órgano 
se especifica y justifica institudonalmente 
por ,razón de una exigencia funcional. ha-
brá que concluir que 'La función consultiva 
reconocida actualmente al CabiLdo -y cu-
yo fundamento histórico se encuentra en 
el antiguo colegio presbiteral- no tiene 
razón de subsistir después de 'la creación 
del Consejo Presbitera'l, en cuanto que 
este último se ·constituye, pr·ecisamente, 
como representación del presbiterio •. 
Esto supuesto, la reforma del Cabildo, 
solicitad'a por los padres conciliares. lle-
varía ,consigo el que éste se viese despro-
visto de sus funciones en el gobierno de 
la diócesis, orientándose, como sugiere 
Souto, .hacia una más efectiva dedi,cación 
a las funciones iitúrgÍCo-cuItuaJles de la 
Iglesia Catedral». 
A su vez, la figura del Vicario Capitu-
lar, como órgano ejecutivo en Sede Va-
cante. perdería, a mi entender, su signifi-
cado, habiendo de ser sustituída por otra 
que podríamos llamar «Vicario Presbite-
rab, el cual, prácticament'e.ej'ercería .las 
mismas o parecidas funciones que el ¡¡,c-
tual Vkario Capitular,pero,como órgano, 
no del Cabildo, sino del Consejo Presbi-
terat 
Dentro de todo este contexto, la obra 
del autor puede suponer una importante 
aportación en orden . al conocimiento de 
las funciones que, históricamente. se han 
asignado a las personas que han ejercido 
el gobierno de Ja diócesis va'cante. Regu-
lación de la que no podemos pr·escindir ya 
que, 'como recientemente ha dicho Pa-
blo VI, da renovación operará precisa-
mente sobre la legisladón preexistente ... » 
(Discurso 3'1 II Congreso Interna'cional de 
Canonastas, del 25 de mayo de 1968). 
GREGORIO DELGADO 
Pro FEDELE, Dante e il Diritto Canonico, 
1 vol. de 184 págs., Perugia, 1965. 
Para conmemorar el séptimo centena-
I'io del nacimiento de Dante. el Prof. Fe-
dele tenía prevista una amplia obra que 
comprendiese 1as aport¡¡,ciones del pensa-
dor y escritor florentino en el campo del 
Derecho. Inicialmente sólo pudo publicar 
el ensayo que presentamos, como separata 
del vol. XXI (1965). n.O 3-4. de Ephe-
merides Iuris C:monici. 
A través de las pá,ginas ---densas y 
con citas 'constantes- de este ensayo se 
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observa la gran capacidad, ya reconocida, 
de FedeJepa'la analizar los temas jurídi-
cos, tanto desde el aspecto doctrinal co-
mo histórico. Es interesante destacar la 
parte inicial de este libro', con temas más 
generales en torno al concepto de Derecho 
y a su apLicación a la I~lesÍ!a. Puede dar la 
impresión de que el A. hace h¡¡,blar los 
textos del Da,nte 'con un uenguaje ajeno, 
esto es : con el lenguaj'e jurídico actual. 
Sin embargo, es fácil distinguir las Inter-
pretaciones del A. en base a los copiosos 
textos que intrevera de los dos libros ca-
pitales del Dante: Monarchia y. sobre to-
do, Divina Commedia. 
La agudeza y con frecuencia el sar-
casmo ---de Dante son puestas bien de 
manifiesto por Fedele al ana:lizar temas 
concretos, en lo que se podría llamar se-
gunda parte de esta obra : problemas y 
polémicas en cuanto al voto, forma del 
mavrimonio, segundas nupcias, usura, etc. 
Entrañan ,las ,citas, bien elegidas, y los 
comentarios de Fedele una valiosa orien-
tación ---'110 nueva. pero siempre necesa-
ria y actual- cara a .la formulación y apli-
cación prudenciad del Derecho. Bn este 
punto la -ironía dantesca condenando la 
fá.cil y presuntuosa «sabiduría» de ,los ju-
ristas, carentes del sentido de Ia justicia 
-afincada en Dios y no ajena al sentido 
común-, pero muy ajustados ad sentido 
de la ley. 
En fin. en este ensayo de grata mas 
no fácil lectura, salen a1 encuentro del 
lecro'r varios de '¡os temas siempre palpi-
tantes del Derecho y también, directa o 
tangencialmente, observaciones de interés 
indudable para el momento actual del De-
recho Canónico. 
JUAN CALVO 
ANDREA BONI, Disciplina religiosu e aggior-
namento conciliare, 1 vol. de 176 pp., 
Bibliotheca Pontificii Antoniani. Roma 
1967. 
Este Libro está. dedicado. a la obligato-
riedad de las reglas y constituciones de las 
religiones. tema importante ya que se ha 
ido enfocando históricamente desde una 
perspectiva errónea. 
BI libro tiene dos capítulos: el primero 
dedicado a la evolución históri,ca del p1'o-
blema,y el segundo a su formulación ju-
rídica. 
El desenfoque a que antes aludíamos se 
debe a que. se ha contemplado la obliga-
toriedad de las re~as y constituciones ba-
jo el prisma moral, esto es, si ' producen O' 
no O'bligación en cO'nciencia. Ello no es de 
extrañar cuandO' los mismos canonistas han 
dicho y repetido que el efecto esencial 
de una ley jurídica es producir una obli-
g~ción 'en conciencia. De este modo sólo 
se 'consideraban las normas jurídicas sino 
bajo su aspecto moral. 
En el cap. 1 se estudia la O'bligatoriedad 
de las reglas yconstituciO'nes en general 
y de la regla franciscana en particular, des-
de una perspectiva histórica. PerO' siem-
pre se reduce al problema de la O'bliga-
ción en conciencia sub gravi O' sub levi. 
En 'el cap. II se trata el problema desde 
el ángulo jurídico. Pero al estudiar la na-
turaleza jurídica de las reglas y cO'nstitu-
ciones s'e pregunta si estas son verdadera-
mente Ieyes o no. añadiendo: «conforme-
mente alla nozione di legge accettata da 
tutti gli AutO'ri per la ma stessa natura 
non puo non comportare un'obbligatorieta 
morale incoscienza» (p. 145). Con ello el 
autO'r se fija en el deber moral y no en la 
obligación jurídica. El autor expone sou 
conceptO' de ley en los siguientes térmi-
nO's: .La legge infatti e un comando fon-
dato sulla retta ragione comune per tutti 
e stabile. promulgato ed imposto in mo-
do obbligatorio ad una communita perfetta 
da colui che sulle che &U fluella comunita 
ha una potesta di giurisdizione. (p. 145). 
Acabae'l autor afirmando el carácter de 
verd~deras leyes a las r,eglas y constitu-
ciones adheriéndose a la opinión de Suárez 
(p. 155). Pero Suárez da tres razones para 
afi.rmar que las reglas y constituciO'nes son 
verdaderas leyes: 1) que emanan de los 
SuperiO'res que gozan de potestad de juris-
dicción; 2) que las 'reglas y cO'nstitucio-
nes no son cO'nsejO's y no pueden transgre-
dirse y en caso de transgresión los Supe-
riO'res pueden castigar a los culpahles; 3) 
que las reglas y constituciones han sido 
aprobadas y conf.Ílrmadas por la Autoridad 
eclesiástica. 
VeamO's el primer argumento aducido 
por Suárez. Las reglas vienen dadas por el 
Fundador y aceptadas por Ios fi.eles que le 
siguen e,n oI'den a vivir de un modo de-
terminado el ideal cristianO'. Es ciertO' que 
la regla CM"ece de valor jurídico en cuan-
to tal -podría tenerlO' en cuanto estatutO' 
d'e una asociación de fieles si los miem-
brO's de la futura religión se hubieran pro-
puestO' dar carácter jurídico a la regla an-
tes de la erección de la religión- mien-
tras que la religión no sea erigida ,canóni-
camente por lá Jerarquíaeclesiásti'ca. Tam-
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bién es cierto que ,la Jerarquía af erigir ca-
nónicamente una religión y al aprobar unas 
reglas usa de la potestad de jurisdicción. 
Pero ello no quiere deCÍ<r que al aprobar 
las I'eglasejerza la potestad legislativa; 
esta es una parte de la jurisdicción por lo 
que ambas no pueden identificarse. 
En cuanto al segundo argumento sólO' 
puede deducirse que las reglas y constitu-
cian'es sO'n normas jurídicas. Pero de ahí 
no puede deducirse que sean leyes en sen-
tido técnico-jurídico y que hay normas 
jurídicas que nO' 'lo sO'n, por ejemplO', las 
Instrucciones de 1as CongregaciO'nes Ro-
manas, los preceptO's, los estatutos, etc. 
En cuanto al tercer argumento ,cabe ha-
cer una distinción. La aprobación puede 
ha,cer in forma communi o in forma spe-
cifica. En el primer caso el SuperiO'r no 
ha'ce suya la norma, esto cambia de ran-
gO' y ~a aprobación se limita a un juicio 
de conformidad evangélica, un vistO' bue-
no. Sólo en el segundo caso el Superior 
hace suya la norma aprobada y en este 
caso dicha norma pO'dría adquirir el ran-
go de ley. 
Por 10 tanto estos argumento.s no prue-
ban que las reglas y cO'nstituciones sean 
leyes. ¿ Qué es una religión 7 Toda religión 
es una asociación. Y las asodadones pue-
den darse a sí mismas todas aquellas nor-
mas jurídicas O'rdenadas a la buena mar-
cha de las mismas y a señalar los derechos 
y obligaciones de sus miembros, IO's órga-
nos de gobierno con sus respectivas atri-
buciones, la finalidad de la asociación y 
los medios que debe,rán emplear para su 
conseouCÍón y todo ello dentro de los 
cauces del Derecho común. Cuando el n. 
19 del DecretO' -Apostolicam actuositatem 
dice que los laicos, guardando. la debida 
reladón con la Autoridad eclesiástica, pue-
den fundar y regir asociaciO'nes e ingresar 
en las mismas no hace otra cosa que apli-
car a las asociaciones de lakO's un princi-
pio general del Derecho de asociadón. 
Pero este princ,ipio general vale, con las 
debidas matizaciones para toda aJase de 
asociadones y. por ende. a las religiones. 
Las reglas y constituciones no son leyes 
ya que emanan de una asociación, sino que 
son estatutos, normas que se da la misma 
religión en virtud del ius statuendi que 
tIene toda asociación. Estas normas nO' 
vienen dadas en virtud de la potestad de 
jurisdicción que -no existe en las asocia- . 
ciones- sino en virtud de ese ius statuen-
di que es una co'nsecuencia del derecho de 
aso.ciación. Ni en las religiones clericales 
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exentas aas reglas y ,constituciones son le-
yes ya que la potestad de jurisdicción que 
tienen los Supe,riores de :las mismas no es 
una po1Jestad que surja de la misma natu-
raleza de la asociación sino que les ha si-
do otorgada por el ordenamiento canóni-
co sin merma del ius statuendi que conti-
núan poseyendo di,chas religiones. 
EI carácter de estatutos que tienen las 
reglas y constituciones implica que estas 
producen una obligación jurídica siempre, 
aparte del deber moral y especialmente 
del deber moral que impone el voto de 
obediencia. Ell religioso en cuanto miem-
bro de una asocia'Ción siempre está obliga-
do jurídicamente a 'la observancia de las 
reglas y constituciones, ya que estas cons-
tituyen los estatutos de la asociación a 
la que le une un víncu'lo jurídi,co surgido 
de 'la pro~esión. En cambio sólo les urgirá 
el deber moral na'cido del voto de obedien-
cia cuando así 10 dispongan las reglas o 
constituciones o cuando 'el Superior les 
obliga a ,la observancia de alguna de las 
normas contenidas en 'las reglas o 'cons-
titudones en virtud de santa obediencia o 
usando una ex,presión aná.loga. 
Por lo tanto. desde el punto de vista 
jurídi,co poco importa que las reglas y. 
constituciones obliguen sub gravi o sub 
levi o que de suyo no produzcan deber 
mora'l alguno. Hay que tener bien pre-
sente que 'la norma moral y la norma ju-
rídica al ser esencialmente distinta pro-
ducen efectos distintos. La norma moral 
tiene ·como efecto 'esencial un deher en 
conciencia para con Dios. una rela'ción 
iintrasuOjetiva. La norma jurídica tiene 
como efecto esenciall una obliga'ción jurí-
dica, una obligación para con otra perso-
na por razón de justi·cia, es una retación 
intersubj'et,iva. Por esto, :las reglas y cons-
tituciones siempre producen una obliga-
ción jurídica 'en cuanto a su cumplimien-
to, distinta del deber moral nacido del 
voto de o,bediencia y del deber moral que 
obliga muchas veces -independientemen-
te del voto susodicho- al cumplimiento 
de las normas jurídkas justas. Este últi-
mo deber moral no es efecto de la nor-
ma jurídica sino de una norma mo·ra:1 que 
exige para su actualización ,la entrada en 
vigor de normas jurídi,cas justas. 
Esta monografía es interesante, ya que 
plantea un problema que merece el estu-
dio y la consideración de los canonistas. 
Jost MARtA RIBAS 
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ANOREA BONI, 1 religiosi nella dottrina de; 
Concilio Ecumenico Vat. 11, 1 vol. de 
XVI + 146 pp., Bibliotheca Pontifi.cii 
Athenei Antoniani, Roma, 1966. 
Con ocasión del Conci,lio Vaticano 11 
el tema de la vida religiosa viene aireándo-
se, tomando parte en la liza lo mismo los 
teólogos que los canonistas. Es intere-
sante el estudio de este tema ya que i!lu-
mina la misión y razón de ser de un im-
portante grupo de fieles, lo cual deberá 
hacerse teniendo presente la amplia pers-
pectiva que señala la Constitución Lumen 
gentium. 
En esa línea se mueve el P. Boni al es-
tudiar la vida reHgiosa en este libro. que 
viene a ser una síntesis de la dO'ctrina con-
ciliar sobre los aspectos de mayor relieve 
de 'la vida relisiosa. 
Comienza el autor exponiendo el ori-
gen de 'la vida religiosa y su 'evolución en 
pocas y jugosas páginas. Pero nos ha lla-
mado ,la atención. en primer lugar, qU'e 
solo hahla de po'breza, castidad, y obe-
diencia, y si bien estos consejos son ele-
mentos esenciales a ,la vida reli'giosa.. no 
son los úni,cos. ya que el elemento esen-
cia:l en que culmina la vida religiosa es 
el testimonio oficia!! y púhlico de la san-
tidad de .la Iglesia, de la vida futura y de 
la caducidad de ~a vida terrena. Todos los 
demás elementos de la vida religiosa no 
son o'tra cosa que concreciones o deriva-
ciones de ese testimonio, inoluidos los 
consejosevangé¡¡'cos en 'la forma en que 
deben ser practkados por los religiosos. 
También nos ha llamado la atención que 
en su evolución de la vida religiosa lo 
haga a parti'!" de los eremitas egip~ios y 
f¡na¡¡'ce con los Institutos seculares sin 
advertir el momento en que surgió la vida 
religiosa en sentido canónico ya que los 
primeros eremitas eran unos fieles que a 
partir del siglo 111, debido a una cierta 
relaj.a;ción en las comunrdades cristianas, 
se apartaban de estas pa'ra vivir en la so-
ledadel ideal cristiano que constituye la 
exigencia del bautismo. 
Por otra parte, rul hablar de los Insti-
tutos secu'lares nos hubiese agradado que, 
aun brevemente, huhiera explicado 'la evo-
Iución de los mismos, ya que en la Ins-
trucción Provida Mater, no se les confi-
gura como religiosos sino como auténti-
cos laicos o clérigos d iocesanos que se in-
corporan a una asociación aprohada por la 
Iglesia practicando los consejos evangéli-
cos, por lo que no reciben la misión de 
